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Un vuelo por las estrellas
í< ^ 1 ios astros estuviesen

* * habitados..." puede ser
un buen compañera de vaca-
ciones veraniegas. Ca.ua arto
el Itimiiiiv que vive en la ciu-
tliul >• pasa una temporada rtp
deseanso en el campo se sien-
te sorprendido de nuevo por
ese espectáculo sagrado de 1»
noche estrellada, y en nuestra
era atómica es más rácij «m-
Re pregunte ñor lo que ncid-
tan las brillantes estrellas r¡\u\
ve relucir sohre su cabeza
que no que se ponga a hacer
lirismn romántico sobre las
mismas. Las aventuras espa-
ciales son cada día más in-
quietantes y alRunos pueden
seguir llorando sobre la su-
ciedad que el honihre está
llevando a las re e iones cós-
micas no holladas jamás, co-
mo antes lloraron sobre el
azul del cielo que las chime-
neas de l.is fabrican tamb'éu
profanaban por lo visto, pero
la verdad es que esas aventu-
ras científicas .superan en her-
mosura a cualquier construc-
ción poética. Y. como cleeín,
en inquietud incluso metafí-
sica.

Parte de esta Inquietud me-
tafísica y teología es la que
queda recogida en I» formida-
ble encuesta que recoge este li-
bro de Henri Üuqtiaire publi-
cada en su día en «1,* Fic.i-
ro» y a la que no solamente
Inj encuerados sino también
los lectores que escribieron
por su cuenta añadieron un
sumo Interés, suscitando di-
versas cuestiones que pudié-
ramos llamar tangenciales
con la primera intención riel
encuestador, pero no, por eso,
menos interesantes.

Opinan sobre lus problemas
teológicos que se plantearían
ante el hecho de que Ion as-
tros estuviesen habitados el
Jesuíta P. Danielou, el pastor
Jean Bosc, el P, Jenatton.Jean
Guitton, el biólogo Jean Ron*-
tand, el rabino Toaatl y Sí
Boubekeur, presidente de la
Mezquita de París. Y hay una
cosa importante en las res-
puestas de esos hombres de
Iglesia con referencia * la
ciencia y a sus respectivos li-
bros santos: todos están de
acuerdo que lo que en la Bi-
blia, por ejemplo, se nos
transmite es un mensaje da
salvación y amor personal de
Dios por su criatura, pero en
modo alguno una cosmología,
por ejemplo, ni ninguna otra
ro^movisión científica, de ma-
nera ijui" abominan de toda
clase de declaraciones y aun

lihros que todavía tratan de
reconciliar la visión científi-
ca moderna del mundo con
las viejas cosmogonías de ICJM
lihros santos. Conflictos co-
mo los que se suscitaron di
el SÍRIO pasado entre cienci.1
y fe no tienen sentido, como
no tiene sentido alpuno hacer
una apologética a base de ar-
(tunientos científicos. Ks un
dato importante a retener.

Oirn .iMn-.-i.i del libro es la
honradez y la humildad con
que científicos y teólopos de-
claran no saber nada, cuando
efectivamente no lo saben, y,
por supuesto, la renuncia a
plantearse problemas ridicu-
los como los (|ite se haba
planteado, por ejemplo, la es-
colástica decadente del XVIIí
español. Ya que rl plante.v
miento teológico de la exis-
tencia de seres racionales en
otros planetas nn es en anso*
luto un eapriclío de (rentes
desocupadas sino una especie
de planetización de los pro-
blemas por parte de la teolo-
gía en una época en que el
cristocentrismo de todo el
cosmos viene subyugando a
lo.s mismos científicas. Por
psto quizás el lihrn contiene
también un hermoso tettn
del V. i>ilhard que plantr;i
muy txcifan teniente todas es-
tas cuestiones.

Ahora hicn, las teorías feil-
hardianas quedarían heridas
de muerte si mañana se des>
cuhriesen otrns seres racio-
nales como nosotros o supe-
riores a nosotros, como que-
daría herido nuestro antrnpu-
reí i tr i sin o cósmica con esc
mismo d e s c u brimiento. La
teología, sin embargo, tiene
una cosa cierta: que Cristo es
el Señor de todo el cosmos y
esto nos es suficiente. Más
que suficiente. Todos los otros
problemas relativos a sí esos
otros seres racionales lian si-
do redimidos y cómo o si no
han necesitado de redención,
fie vuelven secundarios y así
son tratados en el libro.

Otra cosa: un astrónomo
asegura que puede dar prue-
bas matemáticas de la exis-
tencia de seres racionales en
alguna parte que no es la tie-
rra y toda una serie de nhser-
vaciones científicas serias, si
no demuestran, sf parecen

demasiado como primera ac-
titud espiritual y este escepti-
cismo, como la hipercrítica,
adoptados como sistemas no
favorecerán ni siquiera a la
más rigurosa deuda. No per-
mitiría formular b i p ó tesis.
Por supuesto que no se trata
de alabar el írracidualismo.
pero ¿acaso no podremos pre-
guntamos con IIIIIÍ; y algu-
nos sabios hindúes, si el hom-
bre occidental nn ha perdido
algún sexto sentido o una pe-
culiar orientación de su pro-
pia razón, pérdida que le olw-
tmye Ja comprensión o ima-
ginación de algunas realida-
des que prejuzga imposibles?
V no se trata tampoco de
ciencia-ficción, d e s d e luego.
Se trata de toda esa proble-
mática de l;i ciencia moderna
que, en su cima, se encuentra
a diario en el límite de lo ra-
cfonal.

Pero sea lo que sea de estas

cuestiones tan difíciles como
excitantes v sobre las que so-
lamente los especialistas pue-
den decimos algo, la lectura
de este libro es como una in-
quietante aventura personal.
Algunos dirán flue es un es-
cape de la realidad. Puede ser.
No veo en nombre de que
unos nuevos inquisidores prc>
temlen prohibir al hombre.
todo vuelo de belleza o aun
de. alegría, (kimn si en cada
vuelo a la hipótesis científica
o a las repones místicas el
honihre no hubiese conquis-
tado su libertad más íntima
y también su más alta real i-
zartón humana. Aparte da nue.
probablemente es desde esa»
alturas desde donde las po-
bres discusiones y conflictos
humanos adquieren su verda-
dera dimensión ridicula y tra-
fica,
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PROCESO DI DESCUBRIDOR DE LA BOMBA
C""1 UANDO el 6 de agosto de IMS nipona* hubiera traído consigo unog

/ en el «USA AiiBusta. aVirtn %*> °°° muertos norteamericano» y
eq el que e l Pretictn^de ioTísf* *>« pilono. *> huertos japoneses,
dos Unidos regresaba « Wasttiní i^«am toman* astas afirmaciones
ton tras firmare! teucrSo de Pott ™™ ciartBS? ta consignas lanaa-
dam-, se recibió la noticia del é £ £ Sft.?? -££2fí fi*."^

, ó noticia del éxito
de la explosión atómica en Hiros-
hi T d

parecían a las que, al prin-
cipio de la contienda, hablaban de
l l i M ictoria del Imperiohitna, Trum*n no pudo reprimir un» PP m a ? u c o n l7"5*' '18 ,Dtaoan a e

MelaraaeidíYEs&es la O¿B¿ mka u lnminenM victoria del Imperio
Mató!nuffi StenStuT *> ' ^ l N a c i e n t e ; l i m i t a n d o * , a i n -
res habían muerto en un «alindo ***? » ̂  saldados a morir con ho-
y la ciudad era un enorme brasero, ñor. El hecho (te qua cada infantes*
Pero los científicos que, en Alamor hubiera transformado por esta inu-
gordo, hablan contribuido a la ere*- til llamada al heroísmo en un da-
ción de la temibla arma nuclerar, mUcazes apena3 variaba las circus-
no podian poseer la misma alegría tandas da una realidad tan evidente
que su Presidente. En realidad, pa- como la expuesta por Knebcl y Bai-
ra muchos, la alegría no volvería lev: «El desastre era ya completo
asomarse más a sus rostros. en el Japón y todo laltaba. Se ía-

SdJo una Justificación podia exls- bricaban cascos para obuses con
tir para estos hombres: que la metalas sustitutivos porque carecían
bomba con sus mortífero! efactog aa cobre; no había cañones para
hubiera percipitado la guerra ha- reemplazar los ya gastados de las
CÍ8 un rápido dasenlacg, arrancan- ametralladoras y algunas unidades
do al balance final un buen numero regulares hablan tañido que ser ar-
de vidas humanas. Los oldados del m a c l a s con lanzas de bambú»,
general MBC Arthur, electivamente, Pero aún había más. Estaba por
seguían desangrándose sute la re- medio la denuncia por pnrte de
sistencia que oponían en cada íslo- Moscú del acuerdo de neutralidad
te los japoneses. Se ha calculado ruso-nipón y el progresivo aumento
que la ocupación total de la» islas e los bombardeos norteamericanos

¿Se m e l l a r á la Ley de sociedades Anónimas?
B a S o ^ í S c í ! 6 ^ & J ^ i f* a q U e i U s Si, !^ I™ w *"?** r a l 5! p u e d a s o l i c i U r un» *»">*• n e s : y e< otorgamiento al pre-

r sSs^rst-sfexfl.ttji sSSSSSS fiÉ£?£FS5
representa y ] a s repentones amparan en un régimen favo- tL\p?nion£ p"™¿eRabie **,*****£*', p U e d e n °?SCrV3r-
que pueda tener en la vida prác- rabie unidles económicas, que que sea reducida a una quinta "* a s n '^ 'P 1 * 3 mterrelaciones
tica de nuestras empresas, nos podíamos llamar — permitiendo- parte. Glosar el acierto de esta q u e í> I i s t í l n e n t r e e l l a s V í u« Tes'
anima a adelantar un pequeño nos una redundancia— «econó- novedad es obvio, en un mundo ponden a un nexo lóffico que se
juicio sobre aquellos aspectos a nucamente débiles», Una simple en que la comunicación y «1 pvcúe plasmar en dus vertienlos que, según parece, aíectunin limitación de esponsahilídad las
de forma más notable las modi- equipara a sociedades con un
ficaciones que se van a introdu- poder económico y financiero
cir.

dialoga son ios vehículos del pro- tes: pramocionsr empresas con
greso. tamañas de explotación óptimos

Otras modificaciones afectarán y fomentar el espíritu de enmu-
S S L T f f í S ^ ^ l " : ° l 5 í •! "«mero de consejeros; a los nidad de producción entre todosLa actual ley por la que se luartes de una economía en ex- % ",^toV n e « I ^ T S M pá- STtíSSfiw.i^eti las KnrípílaílcH AnAn irui nanswin requisito* que se jes exigirá parigen las Sociedades Anónimas, pansión.

;úpu^o en su puhlicacTó»7n-7: l l l ^ , de modificación ™ e l ^ - m p e ñ o de sus funcio- JOSÉ SAN MIGUEL MONTORIO
51), un adelanto figantesen res- parece dirigirse a elevar la ci-
pecto a la amalgama «le
i

g ar ci
fra de capital de la anterior dis-

i i óclón, que de forma compleja y posición a vt-inte millones de pe-
mtxia las regulaba. Pese a sus setas. No cabe la menor duda
defectos, en el momento de emi- de la oportunidad Me esta re-
tir un juicio critico sohre ella, forma, ya que la devaluación
siempre será favorable.

q ón
monetaria y la exigencia cada

á biSi tenemos en cuenta que el ve* líl!*t< agobiante de explotar
medio en que se ha de aplicar tamaños óptimos <lr producción,
es eminentemente dinámico, y requieren tinas cifras de negn-
está constantemente sometido a c«>s muy cuantiosas, y nue en
la evolución económica, social «"dos los casos deben estar res-

autorizar, según el criterio de y política del país, no es de ex- ludadas con una garantía mí
i«i¡riiniis científicos, la hipóte-
KÍS de la existencia de esos
M-IVS. Nuestro dogmatismo
pseudocientífico y superracio-
nal ista nos hace sonreír. FI
escepticismo nos lia calado

.

EL CABALLO
DE T R O Y A

PARTOS MÚLTIPLES
Ahora, la contradroga. Tras la ve-

dara antU-babp viene la pildora pro-
baby. El nuevo producto ha. originado,
como ustedes toben, partos múltiples en
Suecia y Nueva Zelanda. Anda par los
periódicos una historia de quintülhos.
El hombre está en -manos del hombre.
Parece que el invento €s cosa de los in-
gleses. El producto viene de Birmlwg-
ham. Un inglés, Aldoux Huxley, nos
anticipó en su "Mundo feliz" las dichas
y desdichas de la procreación artificial.
Aflora, &us paisanos v&recen dispuestos
a tomarse en serio o^uel dibro de cien-
cia-ficción, de ironía-ficción, y van ca-
mino de fabricar el hombre artificial.
Esperemos Qite tos niños de Birming-
ham, como los -paños de Manchcster, s¿
acrediten, pronto en el mundo.

Los ingleses son ¡os ingleses y hay
que agradecerles el Invento, aunque ca-
be temer o esperar que todos los bebés
naddOi gracias a la "droga fertilizan-
te" rompan a liablar en inglés, lo cual
arruinaría a las academias de idiomas,
que virón casi exclusivamente de ense-
ñar inglés a la gente para que La gente
pueda convertirse en una eficiente se-
cretaria de una empresa norteamerU-a na
de importación y exportación.. También
cabe es¡jerar o temer qua esos •níñnx,
una vez llegados a la edad e.scolar, se
nieguen a aprender el sistema métrico
deettnal, como los ingleses se lian ne-
gado durante tantos año», y a ver en-
tonces qué Kaaemot co» eilos. El siste-
ma métrico decimal es uno de los sis-
temas má* respetables de la cultura tía
Occidente, V Occidente -no puede tole-
rar qu& el futuro le Uev« a esa ordina-
ria* úe medir par pía», ¿oí pies, aunque
sean Ingleses, no han tUXo hechos para
medir, fino para caminar, como fácil-
mente se observa asomándose a ¡a calle,
como Descartes, p tornando nota metó-
dica de lo que se ve, Y Lo que se re es
que la gente no pone lo$ pies sobre los
modradOTei de las tU-ndas para viedir
uno tela. Queda mucho ¡nos correcto
m&ürta oon el metro, sobre todo si se
trata drf tsos me¿rot •metálicos y relain-
jtaffueante» (F¡* los dependimtfat de los
grandes almacenes esgrimen de pronto
como espadachines de ¡a venta ni rir-
taü, como viwtjueteraé da ios rebajas

trañar que la legislación en al- "ima. Pero, ¿al elevarse la cifra
gunos aspectos haya quedado d* «pital, »e promocionará real-
des actual i zad a. Esta p o s i b 1 e m e m f '.» creación de sociedades
adaptación do la Jey a la nue- económicamente óptimas? A es-
va walklad económica de núes- l a P^}nU liabra que responder
tra nación, deberá tener un es- ™ «ntado negativo, si no se su-
pfritu más amplio para dar tam- n r l " l c '» alternativa de la limi-
bien cobijo, a aquellas otras \ñc.láo.de responsabilidad, que
modlftcacionea que representan (i("Ja ««enipre la puerU abierta
un paso más hacia la perfec- p a r a /* creaci"n de sociedades
don que reclama dicha lev. «raquíticas», no acordes con la

cia: el accionariado obrero. Dar
acceso al ^trabajador al capital
de la Sociedad responde a una
de las fases más adelantadas de
la integración del trabajo en la
comunidad productiva, La expe-
riencia eoderra en su aplicación
tanlo interés como peligros. In-
terés para los trabajadores que
•verán sai i sf echas sus justas BSpI
raciones: interés para la empre
sa que obtendrá una mayor in-
legración de todos sus elemen-
tos; interés para la nación por-
que promoverá el ahorru de las
economías débiles*. Los peligros
se manifiestan en los mismos
señalados y en lo efectos en ca-
dena que pueden abocar en un
empeoramiento de las relaciones
laborales. A título de ejemplo
podemos enumerar algunos de
elfos: (liricultades en la recula-
ción de la transmisión de títu-
los, acceso por parte de los tra-
bajadores a un control de la ad-
ministración, defectuosa acepta-
ción del sistema por considerar-
se una tenencia abstracta de pro-
piedad, lejana a la posesión ma-
terial del dinero, etc. Fn conclu-
sión, aunque ía inquietud que M-
nota es sana será preciso anali-
zar con detenimiento todas las
circunstancias que pueden ro-
dear su pucslu en marcha, sin
que nunca perdamos de vista el
escaso éxito nue tuvo una ley
francesa del año 1911 sobre es-
ta materia.

Kn el actual texto legal la res-
ponsabilidad de los administra-
dores, además de no ser solida-
ria, se concreta a un número
muy limitado de casos de defi-
nición muy poco clara. Otra de
las modificaciones es posible
(|iie tenff» por objeto ampliar y
definir la responsabilidad rlt* los
administradores, de tal forma.

A propósito de aí/osto y del calor, t¿s-
tedes •perdonarán que no comentemos
en tono demasiado trascendente la no-
ticia de la "droga fertilizante".

Con un pie aquí y otro en Torremo-
linos—-que tampoco es mala fórmvla
fertilizante eso de TorremolinOs—, uno
no puede pararse a •meditar sohre las
ventajas y desventajas de la nueva hor-
mona—parece que se trata de una hor-
mona—¿ entre otras razones, porque el
resultado de esa vieditación podría ser
tr-rn erre y paa -mayores con reparos,
y a lo que uno aspira, más que nada, en
este momento, es a •pasar un veraneo
cortito, pero tranquilo.

El que se haya registrado un parto
múltiple un Suecia, según dice la noti-
cia, no deja de desconcertarnos, pues
todos creiawoii par aquí abajo—¿no es
cierío?--*jue los suecos aspiraban a ser
unigénitos, y si aspiraban a tal, ¿por
qué se lian comprado la droga? En
cuanto a las suecas, dicen lenguas ana-
bolenas que tiene sus propios proce-
dimientos al ef?cta—y auui viene a
cuento lo de Torremfilinos—, pero bien
está que la noticia de EstOcoimo haya
venido a reintegrar el honrado concep-
to que temamos de los suecos y a ríc.i-
liacer la injustificada leyenda que cua-
tro hortera* en vacaciones se lian in-
ventado C<HI ¡as suecas.

También pasece inm ha habido parlo
viútíipie en Nueza Zelanda. Asi, ríe
pronto, ninguno de ustedes—ni yo mis-
mo, por BiipueMo—sabria decir si es
bueno o -malo eso de que los neozelan-
deses empiecen a multiplicarse por cin-
co. Les teniamos tan olviciados.... Pero
exo de Nueva Zelanda vos suena casi a
la China y no deja de ser grave la po-
sibilidad de ttn nuevo bloque oriental
dLíiiue#to a dar guerra con un poeta a
la raaeaa.

No es ocasión de pronunciarse a fa-
vor ni en contra ríe la pildora pro-ba-
hit. ni de la pildora anti-haby. Sólo
Queremos señalar que eso que los cien-
tttirfís ínglesm rttn a cnitxfiyuir me-
diante luborUmos ¡/ admirable ¡)racetli~
viiientot, dmtiloauta hormonas pituita-
rias, rsft del parto triple o quintupla In
consigne cualquier honrado aíbañü es~
jir/f}ii¡ por pror'"i!i'ii¿'iitox nrtrfinios, ai'-
gún nos inform-ft todosInsdiii"la prensa

r&AMCISCO UMBRAL

que se suhsanen los defectos ac-
tuales y se vipnricen las garan-
tía de los propietarios no admi-
nistradores y de los terceros
eme ff"ig¡tn relaciones enn la so-
ciedad.

Otrn aspecto de la modifica-
ción que reviste gran importan-
cia, T que trndra consecuencias
allómenle satisfactorias fp o r
eirmnto ttnrn aquellas socieda-
des rjire participan í*n Rotaa), es
1:i Tvffrfníe al *qi!oninv» nece-
sario para que en la Junta gene-

Extreoto d«l prnceso vwbs] del interrogatorio realizado al rtrjctw .lu-
llus Rnhp-rt Oppsnheimeir, el ífi de hril de 19,r>4-

liOBB: Dnanr, en su trabajo V discusiones de 1S42, rn su trabajo
s.)l>re ed arma termonuclear, en Los Alatnoí, de 1943 a 1945, y m su
solicitud cié patente en 1944 y en &u consejo, nomo prfwiíif-Tii.e de la
ammiiiti comsuHivs de la Comisión de la Energía Atómica, de confo-
rmar los trabajos acerca tktl arma termomudear. en todos esos mo-
mentos y en cada una de esas cwasinnes, sufrió usted áe escrúpulos
morales o se sintió afectado por preocupaejonfis en la elaboración
da esa arma?

OPPENHEIMER: Ciertamente.
ROBB: Pero usted continuó realizando su labor ¿no es a^i?
ÜPPENHEIMEH: Si, porque se trataba de un trabajo de investiga-

ción. No se traiaba de la preparación de un armn
ROBB: ¿Quiere usted decir Que no era más que una simple excur-

sión académica?
OPPENHErMEB: Se trataba de un Intento por descubrir lo que

era posible hacer. (...)
ROBB: A partir de 1942 y hasta le reunión (en 1947) de la comisión

consultiva, usted había famem&do actiií» y conscientemente la prepa-
raci6n del arma termonuclear, ¿no es así? ¿No es eso lo que acaba
usted de declarar?

OFPiíiFtimsaltado» no es 1* paJabra justa. La apoyé y trabajé en
ese proyecto, sí.

BOBB: Sí. ¿Cuándo se volvieron tan fuertes sus dudas morales que
se opuso usted a la preparación del arma termonuolear?

OPP: Cuando se sugirió yue la política de los Estados Unidos
exista la fabricación de esos proyectiles como parte de nupstro
arsenal, a cualquier precio y sin tener en cuenta el equilibrio
entra sus armas y las armas atómicas.

BOBB; ¿Qué tieine que ver eso con las drudüs mm-ales?
OPP; Heñios utiUsndo la bomba atómica sin limitación.
BOBB: Pero, doctor, ¿no ha declarado usl.ed que habiu ayudado a

N i í j ' i el objetivo de la bomba lanzada en Ja[>ón?
OPP- Asi ea.
HÜBB: Usted satiís bien que el lanzamiento de esa bomba sobre

el objetivo que usted había escogido provocaría mulares de victimas
entre civiles, ¿no ts asi?

QPP: No cjsptiraba que fueran tan Las.
RüBB: ¿Cuántas viut-imas hubo?
OPP: aetam* mil.
KOBB: ¿Sentía usted escrúpulos morales?
OPP: Escrúpulos atroces.
ROBB: Pero usted ha deolarado recientemente que el bombardeo

de Hiroshima fue un gran éxito, ¿no es ci-erto?
OPP: Sí, (¿áticamente fuá un éxito.
ROBB: ¡Ah! téanieairwwite.
OPP: También se ha dicho que contribuyó a poner íin a la guerra.
ROBB: ¿Habrfa estimulado usted el lanzamiento de una bomba ter-

monuclear sobre Hiroshima?
OPP: Eso no habria tenido sentido.
ROBB: ¿Fw qué?
OPP: El bianoo es demasiado pequeño.
RL>BB: | El blanco es demasiíidí» pequeño! Supongamos que hubie-

ra habido en Japón un blanco si iñe i entórnente grande como para el
lanzmiiitsirto fie un arma tenmonudiear. ¿S« habría opuesto usled al
lanzam ¡tutu?

UPP: Ese es un problema que no so me planteaba,
ROBB: Puos Bien, yu se lo planteo.
OPP U.sl«l no me plantea un problema roal. Me senil muy aliviado

cuando el señor Stimson descartó a Kyoto de la lista de objetivos. Era
Ja ciudiid más grande y ©1 blanoo mis vulnerable. Creo que esto es
lo que más se aproxima a su pregunta hipotética,

RUBB: Exactamente. ¡Se habría asted opuesto al lanzamiento do
una bomba atómica sobre Hiroshima?

OPP: Nosotros txpresamus...
ROBB: Yo le preírunto lo que usted hizo, no «nosotrosn,
OPP: Yo expresé mLs temores y presentó argumentos dRsfíivnrabíes.
ROBB: ¿Qm>re uswd decir que formuló argumentos desfavorables

al lanzamiento de la bomba?
OPP. Sí. Pero no defendí expresamente esos arg\rmentns.
ROBB: ¿Quiere Usttd áecir que —después de haber trabajado día

y noche durante tres o cuatro LÍUJÍ, come usted mismo lo ha dicho, en
la preparación de la bomba atómica— formuló el argumento que nü
átíbt* emplearse?

OPP: Wt), no preconicé la renuncia a su empdeo. El Ministerio de
Defensa me habia pedido la opinión de los sabios. Yo le formule los
ar^unientos a favor y los argumoíitos en contra.

ROBB: ¿Dstt-d era partidario, sin embargo, del lanzamiento de la
bomba sabré el Japón?

OPP: ¿Qué entiende usted por vpartidario»?
ROBB: ¿Usted eyudó a escoger el blanco, verdad?
OPP: Yo no hice sino mi trabajo, el trabajo que me habla sido con-

fiado. Mi situación en Loa Ajamos no me permitía u>mar decisiones
políticas. Yo habria hecho tudo lo que se hubiera pedido quís hiciera,
mcluyeudo bumlxis de todas «lases, si me hubieran parecido técnica-
mente realizables,

ROBB: ¿Habría usted fabricado igualmente una bomba lersioeu-
no PS asi?

OPP: No estaba en pusiouin áe hítwrlo.
ROBB: Eso no es )u quu yp le presumo, doctor.
OPP- Habría trabajado en «lia.

(Etól libro Btetart» y EnajanadcSn, de André Qorí).

al núcleo centríil de las Islas: un so-
lu bombardeo «convencional» de To-
kio había provocado ya Bfl.OM muer-
tos y L5MI.0O0 de persone-1; tsiaban
sin Lecho. La guerra no podía durar
demasiado. Y eslu lo Siibiiin tanto
los científicos cuma lus altos man-
dos militares —unu de ellos Eisen-
hower—qua se opusieron al lanza-
líuentii diíi artefacto atómico.

Detras de ¡a üaplosión había, sin
duda, otras razones que la fácil vio-
taria sobra Japón. El poderío mi-
íitar de que lucieron gala lus rusas
en las últimas Jornadas de ¡a. derro-
ta alemana y sus pretensiones en
los acuerdos da Yulo, tenían preo-
cupados a ingleses y norteamerica-
nos. Era necesaria reducir la posi-
ción cada vez más prominente de
los soviéticas y evitar R todo tranr-e
su participación en la guerra ja-
puriesa, ijtie les permuiria la íntér-
venuiun en los asuntos del Extremo
Oriente. La presencia da la bomba
en Hiroshima y Nagasaki, zanjaría
de un solo golpe el conflicto arma-
do y reduciría da un modo consi-
derable el nivel de los rusos anta
sus poderosos aliados. ¿Pero era es-
te el propósito inicial, qua aparta
de la pura exigencia científica, ha-
bía llevad» al doctor Julius Bnbert
Oppenheimer a confinarse en Lus
Alamos, para tjatar de dar forma al
proyecto que señalara Einstein al
Presidente Rooscvelt en agosto da
1939?

Tanta a Oppenheimer, como a
Szilard, Fermi o Franck no les hu-
biera agradado saber que el arma
en la que trabajaron pudiera ser
empleada para otro fin que el pura-
mente defensivo. Cuando se inician
las operaciones de investigación en
1942 sólo ÉB tiene una obsesión: la
guerra con Alemania y el convenci-
míenlo de que el enemigo está pre-.
parando también su bumha. Es ne-
cesario ganarles la delantera a cual-
quier precio. Peni cuando en julio
de 194r> se rpahza el primer ensayo
en Alamogordo, la guerra con Af>-
mia hace un mes que ha termi iv
díi y la bomba, que se ha áejaVí
caer desde una tórrela de treinta
metros, parolina de asombro a sus
descubrí (i ores: Es ya demasiado
tarde para volverse atrás. Solo Op-
penheimer —coordinador científico
del «proyecto Manhattanu. director
de los trabajos clentílfcós sohre laa
armas nucleares y consejera del Go-
bierno—, s quien pn el momento de
In explosión se le ha visto apoyado
an un piliir de la sal:i ria control
riTUundíi un pasaje del Gita. poe-
ma RMt;nidn (le Iris hlritles, tendrá
el valor dt> cnfrpnur.se con sus es-
crüpulos unos anos más Urde.

Puní esta usadta habría rte pagar-
la liit-n car». Julius Rolirrt Oppen-
hcimer tendrá ruis responder a las
premunías cid abrigado Rubí), repre-
sentüiilr de la nt'ii.nisión de Sugu-
rldiid riel Perainaln, que praíenda
dirnoütrar cómo ol científico judio
furi siempre tal «peligro para la se-
guridad»; Lime lu negalíva de esie
a fabricar una bomba de niaytir po-
Irnria quo la atómica: l;i buinba
«H» ti termonuclear. las oxigénelas
de la sociedad prcítndcn, a veces,
la absoluta onírica del individuo;
sin comprender que en estn ronun-
cia va implícita la negativa a la
prupia estimación humana y por
entle ft la humanidad misma, entre
la cjue se incluye esa sociedad. Op-
penheimer al no aceptar plenamen-
te sus escrúpulos v tünndirtes c r i o
un argumenta Inobjetable, se deba-
te entre ucupmr unas rirrtí>!it\-> que
estima mostrliosas o aceptarse a sí
mismo. Pocos procosos en la histo-
ria han demostrado con mayor pa-
tetismo K\ enírentamientu (ínl ínfli-
v:riuo a las Injustas prctensionra
que en ocasiones reclama la socie-
dad.

A los veinte años de la explosión
en Hiroshima, cuantía todo el mun-
do recuerda la tragedia de aquel
pueblo, nosotros queremos tan sólo
mostrar aquí el drama de un hom-
bre que, como cualquier otro, en-
carna en si a la humanidad toda.
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